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INSTRUCCION.

El Teatro y la Novela.

ACB tiempo que está en la mente 
de loiios los que no miran con in­
diferencia la marcha de la socie­
dad humana, el influjo que ejer­
ce en las costumbres la novela y 
ci teatro. Personificada en estos 
dos ramos la literatura contem­
poránea, pues vemos desgraciada­
mente que son escusas las obras 

de otros géneros, cuando debieran sor abundantes, 
porque abonan la ilustración de un país, la novela y 
el teatro tienen que ser necesariamente el punto de 
partida de las observaciones quo conduzcan al acier­
to , al descubrimiento de la verdad.

Una academia, la de ciencias morales y políticas 
de París, propuso para e) año 1856, la cuestión si­
guiente :

aEsponer y apreciar la influencia quo lia podido 
■ tener en Francia, sobre las costumbres, la liloralu- 
»ra contemporánea, considerada especialmente en el 
a teatro y en la novela.»

Como os consiguiente, no fallaron opositores, y 
el libro de Eugenio Poilou fué el premiado,

Para tratar esta cuestión, se colocó el autor, no 
bajo el punto do vista literario, sino bajo el filosófi­
co. Entonces, on nombre de la moral eterna, de ese 
espíritu de conservación y de buen sentido, sin nin­

gún espíritu de partido, acusa y convence á muchos 
de los mas célebres representantes de la literatura 
contemporánea, de haberse dejado conducir por pe­
ligrosos cscesos,

¿Y de qué proviene esto? De un defecto que 
condena sin vacilación; ydesde el principio reprueba 
la lijereza con que sin comparación y sin competen­
cia, ha tratado la literatura las cuestiones mas ár- 
duas lie la filosofía social, como si la imaginación fue­
se el instrumento de semejantes indagaciones.

La imaginación, indudablemente no es quien ha 
(le hallar la solución do un problema, que, como los 
de matemáticas está sujeto á reglas, no es la imagina­
ción , es el saber, es la ciencia ía que lia de dar so­
lución á los problemas sociales. Es innegable el ta­
lento de esa pléy.ade de eminentes escritores que bri­
llan desde el segundo tercio de esto siglo, pero es 
también evidente que oii sus novelas y en sus dra­
mas iiay muy grandes errores ; que Imii predicado 
una especie de religión vaga y sensual, desconocido 
el libre idhedrío, origen de todas las libertades, re­
presentado la pasión como fatal, el suicidio como per­
mitido, algunos vicios y crímenes como legítimos, 
el amor fisico y sin freno como superior al amor cas­
to, decoroso y contenido par el deber ; debilitado el 
sentimiento de la responsabilidad personal, y alenta­
da la peniiienic que hoy conduce á desentenderse del 
cumplimiento de ios deberes y á arrojar sus faltas so­
bre la sociedad.

Impresas corren las pruebas de estos asertos, son 
evidentes y lodos los conocen, y sin embargo, se fun­
dan aquellas acusaciones en numerosos testos. Mués­
trase Mr. Poitou, como lo exige la buena educación, 
respetuoso con las personas, pero se declara impla-
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322 CORREO DE LA MODA.
cable respecto á los malos principios, que odia dice, 
como las malas acciones.

Según este autor, no baj justicia en decir que 
la literatura contemporánea sea la espresion de la 
sociedad; la verdad mas lien que ella la  presen­
tado á la sociedad un falso ideal, que por desgracia 
se ha tomado por rsodelo, por lo cual, salvas ciertas 
escepciones,la novela y el drama, «lian corrompido 
á los unos, seducido á los otros, desvanecido á los 
sencillos, irritado á los violentos, y desconcertado á 
los tontos. M

Sin embargo, poseyendo el autor un génio libe­
ral y firm e, con profundas y sanas convicciones, 
rechaza eso pesimismo desesperante al que muchos 
se muestran tan aficionados. Al lado del mal ha vis­
to el bien , y lo prueba. Enumera ademas un cierto 
número de escritores que se han detenido ante la pen­
diente por donde se han precipitado los otros; y no 
oculta su satisfacción al ver brillantes talentos ocu­
pados en hacer resaltar la moral mas pura, y todos los 
nobles sentimientos que emanan de un corazón sano.

Y esta es la verdad. El sonümienlodel bien pa­
rece encarnado en nosotros, es intuitivo, es popular. 
Vése demostrado en esas esconas que contemplan 
las masas, con qué espontaneidad, con qué entusias­
mo se aplauden los rasgos de generosidad y de no­
bleza, qué afectónos entraña báciae! débil oprimi­
do, Lácia la inocencia perseguida, hácia la virtud ul­
trajada ; y liasla exagerando ese sentimiento de ca­
ridad , 1 cuántas veces se compadece al malo! cuán­
tas lágrimas arranca el verle marchar al suplicio 1

Afortunadamente la literatura está pasando hoy 
por una de esas crisis que parecen )a condición ge­
neral de tollo lo que hoy forma la sociedad humana. 
Hoy que lodo se discute, que para todo Iiay una ló­
gica acomodiitícia , que apenas hay una base de lo 
bueno y de lo ju sto , la tendencia liácia e) bien es ya 
evidente: se notan los esfuerzos, y no es dudoso el 
resultado.

Eli cuanto á las verdaderas condiciones y los des­
tinos del drama, son considerados como un proble­
ma sin resolver. Sin embargo, Mr. Poitou quisiera 
que la novela y el drainu, sin ser Un sermón, y sin 
perder su carácter, se dedicase á contribuir á la ins­
trucción del pueblo bajo el principio que consigna un 
acreditado escritor, y os el do que, toda especie de es- 
UbiliJud que no descanse sobre los progresos del pue­
blo, será oiigañadH infulibleuieiite; y esto no so con­
seguirá mus que destruyendo las impresiones morta­
les dcl materialismo, y llamuinio la atención hácia 
las tradiciones, grandes en otro tiempo. Entonces 
hallará el arle el camino de lo subEroe y de lo bello.

Esta es la meta á que debe dirigir sus esfuerzos 
la literatura contemporánea, esta es adonde los di­
rigen algunos aventajados escritores, y si para llegar 
á ella Uoiieii que luciiar, si hay que vencer preocu­
paciones falsamente arraigadas, siliay que desvanecer 
ese mal gusto adquirido, ese afan, esa ansia de fuer­
tes , de violentas emociones, que mas que gusto de­
muestran su estragamiento, mayor será la gloria de 
vencer y de triunfar.

La misión del escritor es sublimo cuando la com­
prende y la desempeña debidamente, pero si en vez 
de enseñar el camino de la virtud engalana el del vi­
cio, si en vez de dar el antidoto recomienda el ve­
neno, si recomienda a) tísico los placeres que distrai­
gan su afiiccioii en vez de la quietud de los saluda­
bles campos de Niza, el mal, la muerte serán los úni­
cos resultados, después de estraviar á las personas de 
corazón sensible y sano, y sembrar en la juventud 
una semilla funesta.

Mas lo repelimos; no somos pesimistas, y asi co­
mo la verdad suele triunfar siempre del e rro r, así el 
senlimiciilo do lo bello y de !o bueno, que parece hoy 
olvidado ó desconocido, triunfará igualmente para 
hiende la sociedad humana.

A . PlRALA.

LITERATURA.

A D O L E S C E N C I A  .

A mi (¡uei ida hermana Josefa.

Dichosa tú , hermana mía,
Que en este valle de duelo 
Puedes elevar al cielo 
Tranquilo tu corazón,
Sin que el huracán bravio 
De las pasiones del mundo 
Marchito el árbol fecundo 
De tu cándida ilusión.

Dichosa tú , que aun contemplas 
Entre rosados calores 
Las tornasoladas ilores
Y su aroma embriagador.
Muy feliz ¡uyl si en la vida 
Fuera eterna la inocencia,
Y tu bella adolescencia 
No camiiiéra de color!

Ayuntamiento de Madrid



ALBUM DE SEÑORITAS 325

Si lucir la primavera 
Constante vieras, hermana,
Sobre tu Trente lozana,
Fueras dichosa en verdad;
Pero i ay I que se desvanece 
Cual meteoro fugaco,
Y la ilusión se deshace 
Al influjo déla edad.

Tras la pura adolescencia,
Capullo de fresco aroma,
Con dulce sonrisa asoma 
La brillante juventud;
Que de ilusiones henchida,
No advierte ios desengaños 
Que en pos de sí traen los años,
Y llora la senectud;

Ni contempla entre las flores 
Las espinas dolorosas,
Y juzga ver solo rosas 
De la vida en el pensil,
Hasta que rápida llega 
La edad en que todo pasa 
Rasgando el velo de gasa 
De la ilusión juvenil.

Entonces, hermana mia.
Verás tornarse inclemente 
Ese prisma refulgente 
En un denso nubarrón:
Sentirás, como esas flores,
Que has sonado tan divinas,
Tienen agudas espinaos 
Que clavan el corazón.

Y si la dicha tan pura 
Quo hoy disfrutas con anhelo 
Quieres conservar sin duelo 
De la muerto hasta el dintel,
Sigue tranquila esa vía 
De virtud y de inocencia,
Y evita asi á tu conciencia 
Remordimiento cruel,

FAUSTtNA Saez de Mbloar.

UN A D E U D A  D E  G R A T IT U D .

—¿ Quién e s , mamá aquella ancianita que anda 
con tanto trabajo apoyada en un bastón ?

—Hija mía, contestó la señora á quien había di- 
rijido esta pregunta la iiifia, bien se conoce tu  corla 
edad en esas palabras. Si fueses mayor conocerías á 
la señora Mariana, antigua maestra de niñas de 
nuestro pcqiiofio pueblo. Buena y virtuosa mujer, 
que ha enseñado á leer y escribir á casi todas las 
que tú conoces , y que hoy de tal manera la han de­
bilitado los liños, que apenas puede sostenerse.

— Y ahora que iio tiene discípulas, de qué vive, 
mamá? Es rica?

—Rical no, hija mia; es pobre, muy pobre, y es­
tá atenida á los beneiieios que le dispensa una niña, 
que es el consuelo do su vejez. Voy á contarte esta 
sencilla historia , hija querida , y ella te probará que 
á todas edades se puede hacer mucin bien , y que 
debemos todos nuestros servicios á quien nos ha 
dado la vida, desenvuelto nuestra inteligencia ó 
abierto nuestro corazón á las primeras impresiones 
de la virtud.

Cuando la señora Mariana vino á este pueblo á 
desempeñar el cargo de maestra de niñas, tenia de 
treinta y sois á cuarenta años. Aquí no teniamos un 
establecimiento de ese género, y tuvo que principiar 
por alquilar una casa y prepararla do un modo ápro- 
pósito para plantear una clase decente.

Ensenaba á las niñas á leer, escribir, coser y 
hacer media por algunos reales al mes i era un mo­
delo de dulzura y paciencia, y aunque no tenia me­
dios para pagar una criada, su clase llegóáadqui- 
rir tama de aseada y bien dispuesta.

Por esta misma senda guiaba á  sus discípulas, y 
era cosa reconocida que las Diñas que salían de la 
maestra de la señora Mariana, entendían perfecta­
mente el gobierno de su casa. Nadie es mas acree­
dor al reconocimiento de quien le rodea que esta vir­
tuosa mujer.

Siguió asi ejercitando su profesión durante mu­
cho tiempo, y poco á poco los años fueron priván­
dola de su actividad, hasta que cayó en un profun­
do abalimienlo, convenciéndose con harto dolor do 
que ya no podía continuar sus tareas. L'na mañana 
las niñas encontraron cerrada la clase, y supieron 
quo su maestra enferma y debilitada por la edad, no 
podía seguir instruyéndolas.

Entre todas las discípulas de la señora Mariana, 
había una cuyo cariño y reconocimiento liácia su 
profesora no tenia límites. Una niña que tiene buen 
corazón , á pesar de su corta edad, vive no mas que' 
para las personas que ama; sufre con ellas, y por
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ellas esperimenta alegrías. Eugenia, cuya belleza de 
alma estaba en armonía con la de su rostro, recono­
cía que á su maestra debía todos los placeres que 
proporciona una mediana iostruccion.

Así que supo que la señora Mariana estaba enfer­
ma , hasta ei punto de cerrar la clase , se dirigió in­
mediatamente á Teria. Cuando la pobre anciana la 
apercibió , dejó el libro on que le ia , y estrechando 
sus manos con efusión la hizo sentar á su lado.

—Querida Eugenia, la dijo, bien sabia yo que tú 
vendrías á verme, porque eres buena y compasiva! 
Hasta ahora lie luchado con mi debilidad, pero ya 
mis fuerzas se han agotado por completo.

Y enjugó las lágrimas que bañaban sus ojos.
—Vamos, mi buena m aestra, la dijo Eugenia, 

liarto ha trabajado Vd. en esta vida, y ya es tiempo 
de que descause. iTongnVcl. valor I

—Ah ! murmuró la anciana , no es valor lo que 
me falta; es que ya no puedo seguir educando mis 
niñas. ¡Hijas miasl Dios lo ordena de otro modo. ¡Ay 
de mí! Sin fuerzas para trabajar, solo me resta la 
vergüenza de mendigar mi sustento do puerta en 
puerta.

—PorDíos, maesira, ¡nopiense V d.niun mo­
mento en que llegará á tal estremo de miseria 1 No 
hay una mujer en el pueblo que no le deha á \d .  
cuanto sabe: no hay una sola que no haya sido acos­
tumbrada por Vd. al arreglo de su casa y á la prác­
tica de ia virtud. Todas sin duda estarán prontas á 
hacer por Vd. cuanto esté en su mano.

__S í, dijo la pobre anciana , pero quién irá á su­
plicarles por mi? quién les arrancará un recuerdo 
para la pobre Mariana ?

—Yo! esclamó Eugenia.
—Tú, bija mia? Oh! entonces ya no temo mo­

rir sola y olvidada.
Como el sol con sus rayos de oro dispersa las nubes 

que oscurecen el cielo , así Eugenia con sus conso­
ladoras palabras disipó el pesar del corazón de la 
anciana.

¡Cuántos séres desgraciados arrastran en una 
sombría existencia los restos de una vida laboriosa! 
Cuántos, como la pobre maestra de niñas, necesita­
rían que fuese un niño á derramar en su alma los 
purísimos raudales do esperanza que abriga su ino­
cente corazunl

Desde aquel mismo día Eugenia dió principio á 
su obra. Eii cada casa pintó la triste situación á que 
se hallaba reducida la pobre Mariana, y todas las mu­
jeres del pueblo respondían i  lo* sentimientos de 
gratitud y piedad, que la misma anciana Imbia sa­
bido inspirarles. Todas á porfía hicieron cuanto es­
tuvo de su parte para dulcificar su suerte.

Desde ese tiempo, liija mia, Eugenia velando por 
la suerte de su antigua maestra, paga una justísi­

ma deuila de gratitud, y seguirá siendo el consuelo 
de ia pobre anciana, basta que el alma de ésta dejo 
este mundo de miseria para habitar en el reino de los 
cielos. {Arreglado del francés.)

JUAKA DE O u V ia E S .

VARIEDADES.

Tomamos con guslo ele la E ducación P in ­
toresca el siguienle a r ticu lo , que al mismo 
tiempo que no puede menos d e  ag radar á nues­
tras lectoras por su m oralidad y sencillez, nos 
parece  la m ayor recom endación (¡ue podemos 
hacer de aquella interesante publicación de
niños.

P o r la Bedaecion. 

] .  PEREZ.

CANTOS IN F A N T IL E S -

Estamos íntimamente persuadidos de que el hu­
milde trab.ijo que hoy empezamos á publicar en la 
£dueac¿on Pintoresca lia de merecer o! aplauso ge­
neral , no por BU mérito literario, que en verdad es 
escasísimo , sino por su oportunidad y por su ob- 
jeto.

Muchas voces, en las apacibles tardos de prima­
vera y en las hermosas noches de verano, nos hemos 
pasado horas enteras en la plaza do Oriente , en el 
Retiro, en el Prado, y en otros sitios públicos, es­
cuchando embcles.idos y coiiinovidos esas oríginalí- 
siinas tonadas que cantan allí alegres y hermosos co­
ros de niños, que traen á nuestra imaginación la 
idea do los coros angélicos que regocijan á los bien­
aventurados en el cielo; pero con dolor hemos ob­
servado , y estamos seguros de que no somos los úni­
cos que liemos hedió esta observación, que la letra 
de estas tonadas forma un repugnanlc contraste con 
la pureza infinitn de las voces y aun de la música que 
le da vida. Aquellos lábios de ángel, que parecen for­
mados para esprosar las alegrías del ciclo y bendecir 
las tristeias de la tierra, se ven con frecuencia man­
chados con palabras repugnantes por lo vulgares y 
aun por lo obscenas.

Rogamos á las m.idres do familia quo recuerden 
los cantos que sus niños suelen recitar de vuelta del 
paseo, y nos digan sí tenemos ó no razón. Los que 
no ofenden á la moral ofenden al buen sonthln, loa
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quo no i'iioierran una historia escandalosa como aquel 
que da principio:

Me casd mi madre 
chiquita y bonita,

se componen de un monton do palabras sin sentido, 
sin gramática y sin armonía , como aquel que co­
mienza :

A la limen, á la limón, 
que se ha roto la fuente.

Ahora bien; si estos cantos (que aun tales como 
son, faltos de sentido , de gniinática, de armonía, 6 
loque es peor, faltos de lodo esto y de moralidad), 
causan un placer inefable; si estos cantos se reempla­
zasen con otros que reuniesen estas cualidades, cal­
cúlese lo que ganarían el alma y la razón de los ni­
ños, y cuánto subiria de punto aquel placerI

Los cantos infantiles lian sido basta aquí com­
puestos por las niñeras y las madres. Las primeras 
carecen siempre de a rte , y con frecuencia de mo­
ralidad, y las segundas si al sentimiento maternal de­
ben esa divina intuición del poeta, que revela lo de­
licado y lo noble , carecen asimismo de! a r te , que 
en el poeta se halla al lado de la intuición.

He aquí porqué los cantos infantiles ó son bárba­
ros ó son inmorales, 6 son las dos cosas á In vez, 

¿Por qué los poetas no han escogido aun álos ni­
ños para glorilicar las cosas santas y puras? ¿Juzgan 
indignos de interpretar sus inspiraciones á osos an­
gélicos cantores de sonrosada mejilla, de dorada ca­
bellera , de voz argentina y pura que se agitan Lujo 
las olorosas enramadas del Buon-Ilctiro.

Por nuestra parle confesamos, que mas orgullo 
sentiremos el dia en que, á la sombra deesas enra­
madas, oigamos repetir uno de nuestros cantos á esos 
inocentes pajarillos, que para vivir necesitan aun el 
calor del ala maternal, que el que pudiéramos sen­
tir al oírsele repetir al primer cantante del mundo en 
un teatro liencliido de espectadores locos de emoción 
y de entusiasmo.

Siempre liemos dicho con el divino Nazareno:
¡ Dejad que los niños se acerquen á mi I

No sabemos si los Cantos infantiles qae liemos 
compuesto, corresponderán al plan que nos trazamos 
al emprender nuestro buinilde trabajo. Entonces di­
jim os:—Compongamos una colección do cantos:

Une enseñen algo bueno para que los pobres ni­
ños se instruyan cuando se divjortan;

Que no carezcan de armonía y do novedad para 
que asi deleiten;

Que sean tan sencillos y puroson la forma como 
en el fondo, para quo asi se aprendan y se sientan 
mejor;

Y que so adapten al tono deles quo hoy existen, 
para que de los que hoy existen se conserve lo bue­
no , que es el tono, y desaparezca lo malo que es la 
letra.

Hoy nos parece que la ejecución no lia correspon­
dido al plan; pero tenemos la esperanza de juzgar 
algo mas ventajosamente nuestro trabajo bajo las olo- 
rosasacacias de la plaza de Oriente, á la misteriosa 
luz de la luna y al susurro de las gratas auras del Gua­
darrama, alguna noche del prdximo estío.

Después de pedir á Dios que derrame su bendición 
sobre los niños cuyas madres nos complazcan, pedi­
mos á las madres de familia que bagan á sus niños 
aprender y cantar cualquiera de nuestros Cantos in­
fantiles. Por poca que baya sido nuestra liabilLdad, 
por poco mérito que tenga nuestra ohrita, estamos 
seguros de que la comparación entre los cantos an­
tiguos y los modernos, ha de favorecer mucliisimo á 
estos últimos.

Nosotros hemos hecho ya este ensayo, y estos can­
tos, que leídos no producen deleite alguno, le han 
producido maravilloso entonados por tres ó cuatro 
hermosos niños.

El objeto principal de estos cantos es el deleitado 
las inocentes criaturas á quienes los destinamos. No 
se nos pida que encerremos en ellos grande enseñan­
za, porque esta es en ellos secundaria, y con mucha 
dificultad cabe en composiciones tan sencillas.

En el primer canto, por ejemplo, hemos empe­
zado por consignar quo la madre quo mcicstn al niño 
despertándole, es la misma quo le proporciona el be­
néfico sueño con su canto; bemos recordado la her­
mosura de la naturaleza, y liemos encarecido los he- 
neíieios que reportan el alma y .el cuerpo del que 
busca esa hermosura. Esta es únicamente la ense­
ñanza, esta la moral que cabe etilos cantos infan­
tiles.

Aunque limitada , no será esta enseñanza estéril: 
las ideas que so graban en nuestra imaginación en la 
aurora de la vida no se bormn jam ás, el mundo con­
serva siempre el color que ofreció á nuestros ojos en 
esa edad que no nos atrevemos á llamar venturosa, 
como generalmente se la llama , sin tener en cuenta 
que lodo es relativo en el mundo, que la punzada de 
un alfiler hace tonto daño á un pajarito como la do 
una espada á un honbre, que tanto dolor hay quizá 
en las lágrimas del niño que llora, porque lia perdi­
do dos cuartos, como en las lágrim a del hombre 
qne llora porque ha perd¡4o su forluná^
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( Toso t>E; Madrugué una mañana. )

Mi madre que cantando 
nos hace dormir, 
nos dijo una serena 
mañana de Abril:
—Despertad, niñas mías , 
que ya en el jardín 
los pajaritos cantan 
pí, p í, p í , p í,  pí.—
Le respondió tni hermana:
—No los quiero oir, 
pues, madrecita , estamos 
en el mes de Abril, 
y son las mañanitas 
dulces de dormir.—
Yo Testida de blanco 
me bajé al jardín.
Los pájaros cantaban 
p í , p í , p í , p í , p í ; 
los árboles olían 
á rosa y jazmin; 
las flores en el suelo 
formaban tapiz ; 
la fuente mas clarita 
yo nunca la v í, 
y empezaba sus rayos 
el sol á esparcir.
¡Ay, qué gusto, qué gusto 

( Saltando. ) 
daba estar a llí!
Yo me lavé en la fuente , 
me lavé y en fin 
coronada de flores 
á casa volví.
Dijo mi madre al verme, 
al verme venir:
— ¡A y, qué hermosa minina 
viene del jardín I 
Y respondían todos r 
—Si que viene, s i , 
que su cara parece 
ta de un serafín.—
Como estaba mi hermana 
feípor dormir, 
hubo dulces y besos 
solo para m i, 
y á mí hermana de envidia 
le díó un berrenchín.

Antonio de Trueba.

LABORES.

Querida Sofía: Segura estoy do que esperas con 
impaciencia mi ca rta , que como do costumbre pien­
sas recibir acompañada de uno ó dos modelos de 
labores que entretengan las largas veladas que el in­
vierno nos va ofreciendo al aproximarse á nosotros 
y envolvernos en su manto de niebla.

No en vano la esperas: al abrir el Correo dos la­
bores se ofrecerán á tu vista, y ambas de un género 
que no necesitan ninguna preparación ; pues con un 
poco de hilo 6 estambre, lo cual nunca falta en al 
gabinete de una jóven tan laboriosa como tú , puedes 
dar principio á cualquiera de ellas.

Empecemos por la arandela ó círculo para debajo 
de un quinqué, que va señalada con el nñm. 1 en 
nuestro grabado , y que ciertamente ha llamado tu 
atención por la cenefa en estremo nueva que la ador­
na. Esta labor no ofrece ninguna dificultad, como 
quizá 8 primera vista parece.

Se hace de crochet con estambre de tres colores y 
felpílla do uno, y sobre un alambre delgatito, que 
le sirve de armadura. Supongamos que el fondo le 
quieres hacer blanco y los rayos de la estrella azules; 
deberás principiar por ocho puntos con el estambro 
az u l, y reunir el primero al último para seguir tra­
bajando en redondo, dejando como trama entre los 
puntos el alambre : harás dos vueltas azules , y á la 
tercera dos puntes azules y uno blanco todo alrede­
dor. En la vuelta siguiente, como en todas las de­
mas , has de hacer en medio del rayo un punto do­
ble , ó sean dos puntos en uno de la vuelta anterior, 
para que el círculo vaya teniendo e! aumento de pun­
ios nece.sario. Continuarás así dando á los rayos la 
inclinación que tienen en el modelo hácia la izquier­
da , para lo cual, como sabes, no tienes mas que 
colocar el punto blanco en todas las vueltas sobre el 
primero de los azules, y aumentar en este color co­
mo te he dicho. Cuando llegues á la octava vuelta 
pondrás en lugar del azul otro color, supongamos tam­
bién que es encarnado, y harás con él dos ó tres 
vueltas sin alterar el dibujo niel punto blanco, que 
sigue su órden. Estas vueltas, de diverso color, te 
darán el círculo que se marca á la mitad de la es­
trella. Después continuarás con tu estambre azul 
otras tres vueltas, y á la cuarta empezarás á men­
guar en los puntos del rayo, y á aumentar los blan­
cos, que son los del fondo, haciendo ademas blan­
cos desde esa vuelta los últimos puntos azules del 
rayo ; esto ademas de los que se menguan en unos y 
se aumentan en otros. Cuando hayas hecho el último 
punto del rayo terminarás tu centro con una ó dos 
vueltas lisas blancas. Para la cenefa harás aparte, 
con estambre blanco, diez y ocho puntos sinalam-
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breon madio, y sobre el primer punto, contando 
(iasile tu aguja de crochet, 6 sea liácia atrás, una 
b a m , uu punto iiso, otra barra en el punto si­
guiente , y así en lodos ios que has hecho hasta ile- 
gar ai último, en el cuai harás tres barras separadas 
entre si por un punto senciilo, y ei otro lado de la 
cadeneta igual al anterior : ahora tomarás un molde 
de tres centímetros de ancho, y harás con estambre 
blanco un punto doble en cada uno de los siete pri­
meros puntos, rodeando para cada uno de ellos el 
estambre al molde ; otros siete puntos dobles en los 
siete siguientes con azu l, y los otros que forman la 
vuelta de la hoja con encarnado; haciendo el otro 
costado de ella como el primero. Después cortarás 
todas esas presillas por el lado opuesto al en que están 
sujetas, y las cardarás perfectamente. Luego con 
alambre grueso harás la misma figura de la hoja, 
vistiéndola de felpilla encarnada, y le coserás como 
formando el pié del fleco que acabas de hacer, lo 
cual dará consistencia á la hoja. Ejecutarás de estas 
las necesarias para rodear tu círculo, pondrás sobre 
la pegadura de ellas otro alambre forrado de felpilla 
encarnada, y cubriendo toda lu obra por detrás con 
tafetán ó percalina, tienes concluida una de las 
labores mas nuevas y bonilas que pueden salir de tus 
lindas manos.

La otra labor, como verás, es una puntilla de 
aguja , que por su tamaño puede muy bien servirle 
para escotes de camisa , gorras de noche, y otros mil 
objetos á que la encontrarás aplicable.

Su ejecución es muy sencilla, como vas á ver por 
la siguieiilo esplicucion;

Se ponen diez puntos en la aguja.
VueUa.—3 ps. lis ., l trab., 1 meng. , 2 ps. 

lis., 1 trab. doble , i metig.. i lis.
U.‘—3 ps. lis,, 1 del rev., 3 lis,, i trab., t men­

guado , 2 lis.
3. ”—5 ps. lis., I trab., t meng., 6 lis.
4. ' —7 ps, lis,, t trab., l meng., 2 lis.
ti.’—3 ps. lis., t irab., t meng., t Irab. doble,

2 meng., 1 trab. d . , 2 lis.
6. ‘—3 ps. lis., 1 del rov,, 3 iis., i do! rov., i 

lis., 1 trab., t  meng,, 2 lis,
7. ’—3 ps, lis,, i trab., i meng., 8 lis.
8. *—9 ps. lis., i trab., t meng-, 2 lis.
9 . ’—3 ps. lis., 1 trab., i meng,, I lis., I men­

guado, t trab. d . , 1 meng., 3 lis.
10. —¡} ps. lis,, 1 del rev., 3lis., 1 trab., 1 men­

guado , 2 lis.
11. —3ps. lis,, 1 trab., 1 meng.,. 8 iis.
12. —3 ps. sobrcc., 5 lis,, 1 trab., I menguado, 

i  lis.
Se repite desde la primera vuelta.
Del pliogode labores dcl din 31 del pasado voy a

recordarte la puntilla de pañuelo bordado á festón y 
pasado, cuyo dibujo es en estremo capricliosu, y la 
cubierta de acerico que iba señalada con el núm. 4, 
y es una de esas labores delicadas, donde se prueba 
la liabilidad de una señora. En efecto: en ese ramo 
hay mil detalles que llenar, en él tienes desde el 
cordoncillo común hasta el punto de pasado mas pri­
moroso , desde los bodoques que forman las si­
mientes, hasta los calados que ocupan los centros 
de los tulipanes. Esta cubierta va guarnecida de un 
encaje.

La cenefa núm. 5 es también para bordar al pa­
sado ; las mangas, para bordar á la inglesa, me­
recen fijar tu atención, porque si bien esta clase 
de bordado principia á decaer en algún tanto, difi- 
ci! los lia de ser desterrarle por completo á los afi­
cionados á innovaciones.

JosQi'i.vA García Baluaseda.

TEATROS.
Novedades; Mocedades.—R eal; El Corsario.—Zar­

zuela : /níermitencias y  otras cosos,—Circo: El 
hijo pródigo.

Verdaderamente, amables lectoras, la suerte de 
¡os teatros está sujeta á una porción de alternativas 
de tan poderosa influencia, que hoy parecen levanta­
dos los que ayer arrastraban una eiistencia penosa, 
á la  vez que lloran esperanzas desvanecidas ¡os que 
mas lisongeros frutos esperaron recojer de la fortuna. 
En estos últimos ocho dias ha tenido nuevas demos­
traciones este vulgar axioma; y de elio vais á con­
venceros solo con que recorráis las breves líneas que 
voy á dedicar á la narración de ias últimas novedades 
escénicas.

Novedades lie dicho? Pues esta es la ocasión de 
empezar por el coliseo que, no muy justificadamen­
te , lleva el título de Novedades.

No creáis que soy muy injusto al suponer que la 
empresa de este teatro se ocupe apenas do satisfacer 
la avidez del público, con la representación do obras 
no vistas. Nada de eso. Los carteles pregonan á gri­
to pelado en las esquinas que el principal esmero so 
ha puesto, hasta hace poco tiempo, en eshumar pro­
ducciones cuyo mayor número es de cadáveres ilus­
tres. Esto, si bien es disculpable en los primeros dias 
de un teatro (mientras ios actores y el público no 
conocen bien el torronoque pisan), deja de serio .«in 
embargo cuando los aplausos espontáneos han lieclio 
al segundo amigo de los primeros. Entonces es me­
nester pensar eii proporcionar ai uno nuevos recreos, 
y mayores triunfos á los otros.
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Algo convencida de esto sin duda, la empresa ha 
inaugurado su segundo período de vida con el estreno 
de una linda composición , debida á la pluma del de­
cano de nuestros poetas cómicos. Ya conoceréis, pues, 
que la obra á queme refiero, titulada Mocedades, es 
de un autor que estimáis en muclio, como se merece.

En efecto, Mocedades es del señor Bretón de los 
Herreros. Y béaqui como sin querer lio hecho en es­
ta última frase el juicio y el elogio de la comedia en 
cuestión.

Muchos amantes de I a literatura dramática se han 
esforzado , y se esfuerzan todavía, en reducir á fór­
mula , escrita ó verbal, la opinión que les ha mereci­
do. La mayoría (y yo esta vez con ella) dice que la fá­
bula que lleva por nombre Mocedades, es pobre; 
exenta de resortes de efecto; rica, en cambio, de do­
naire y oís cómica, y hablada en lenguaje que rebosa 
por todas partes gracejo y difícil facilidad. Yo para 
mí tengo que todas estas condiciones se sobreentien­
den claramente con decir el nombre del compositor. 
Así, pues, no os repetiré el argumento, ni os liabla- 
ré de los caractéres, ni de nada. Para que conozcáis 
lo que tiene de bueno y de malo la obra, os recordaré 
solamente que es una comedía de! señor Brelon de 
los Herreros. ¿No suponéis ya la índole del asunto, 
la flojedai! del interés, la gracia sin par, y la ver.si- 
ficacioii iindisima de semejante comedia ? Supongo 
que sí, porque conocéis el estilo determinado y cons­
tante de este autor; razón por la cual me remito á 
vuestro propio juicio para valorar sus bellezas y de­
fectos.

El público ba aplaudido, en cuantas noches se ha 
representado Mocedades, los chistes en que abunda. 
Los actores han desemiieñado sus respectivos papeles 
con bastante acierto. La empresa merece un voto de 
gracias por Itaber inaugurado la era délas comedias 
originales con una de la autorizada pluma det autor 
de Marcela'. Sin embargo, creo que el teatro deNo- 
VEDAOUs, c>té llamado á otro género diamelralmente 
opuesto al de Mocedades.

El R eal nrrastri.ba una existencia penosa. Ilerna- 
n i , Lucrezia , U Trovatore, liabian dado cuanto fru­
to se podía pedir, y algo mas; de modo que el públi­
co empezaba a ponerse eii guanlia. Las entrndasallo- 
jaban. Entre tanto por dentro .se oia rumor como de 
guerra civil, y preparativos de combate. El Cortario 
se prepnralia A m izar los mares, y los espectadores 
se disponían A ver cómn rinvegaba; si con gallardía y 
fortuna, ó si pslreliándnse pOr úiliino en escollos no 
conocidos. Llegó al lln el mniiienlo, y Ei Corsario 
empezó sus correríiis, que par e-la vez le han sali­
do bastante bien. Pava iialier liogiJiU) por aguas, no 
acostumbradas Inicia tliTiipu á re-istir naves seme­
jantes , no ha sacado ¡lOco fnito de su tentativa. Me­
nos era de esper e

La empresa, según se dice, ha hecho grandes 
gastos para poner en escena este baile. Lo creo, por­
que es de muclio aparato. No obstante, la parte di­
rectiva , escepto en la materialidad de los pasos bai­
lables (en cuya ciencia pedrestre soy lego), no lia 
sacado de estos sacrificios el partido que era de espe­
rar, por 1.1 falta de acierto ea el servicio de la esce­
na. Está visto que en lodo es esta la parle flaca del 
teatro Real.

El baile es regular. No está exento de condicio­
nes agradables, pero dista mucho del atractivo de 
otros que años atrás aplaudieron los madrileños; por 
ejemplo, Gisseta ó El logo de las fiadas. La música, 
que según longo entendido es de mas de un autor, 
es muy poco interesante. Es pálida y poco ideal, y 
los no muchos motivos graciosos que tiene , duran 
breves instantes y desap.arecen antes de haber con­
seguido el conveniente desarrollo. Las decoraciones 
son buenas en lo general. La del último acto, que 
como ya sabréis representa un bergantín en alta mar, 
está pintada (no puesta) con notable acierto, en par­
ticular el telón giratorio que representa el cielo, he­
cho tic mano maestra.

El cuerpo de baile es regular. La Olimpia Priora 
es una buena bailarina, y tanto ella como la segunda, 
Amalia Morosini, fueron muy aplaudidas. E! baile ha 
llegado en el dia A ser una verdadera gimnasia.

Es cosa averiguada que El Rdámpagoha dejado 
muchas noches á oscuras el coliseo de la calle de Jo- 
veilnnos. La empresa ha tenido quo entregarse á 
funciones, como vulgarmente se dice, de remedión. 
El lancero, El diablo en el poder (que son del señor 
Camprodon) han vuelto á la vida, pero el público 
vuelvo las espaldas, La única novedad que nos han 
dado ha sido un concierto en que tomaron parte la se­
ñora Carolina Vietti y el señor Oliveres, Amlios can­
tantes, ya conocidos del público, fueron aplaudidos 
ejecutando piezas de foncredo, Lo dormo del lago, 
I  Foscari y fMcrezia.

El jueves en la noche fué todo bienandanza en el 
teatro del Circo. El público tuvo un drama bueno; el 
autor un triunfo; los actores aplausos, y la empresa 
un lleno. Estrenóse El hijo pródigo, primera obra 
dramática del jóven escritor D. Pedro Antonio de 
Alarcon. Ahora no os diré mas que la obra es de un 
órden superior, y quo conmovió profundameiile mu­
elles corazones. En ia revista inmediata os hablaré de 
este feliz poema dramático con la ostensión que su 
mérito é importancia requieren. El hijo pródigo es 
un alimento á que no está acostumbrado el paladar 
estragado del público.

Aktohio Ahtiao
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